
2 ELPAÍS Lunes 12 de diciembre de 2016

CATALUÑA

No sé si salen las cuentas
PATRICIA GABANCHO

U
na audiencia pública es 
una reunión en la que la 
autoridad dispone su dis­
curso complaciente, hablando so­

bre todo de participación, y los 
presentes hacen preguntas que 
no tienen ninguna consecuencia 
real. Es un ritual, falso como to­
dos los rituales. El 30 de noviem­
bre se convocó al pueblo para va­
lorar un Presupuesto municipal 
que no podían modificar, porque 
ya estaba a disposición de los gru­
pos políticos, que han decidido 
votar en contra más por razones 
estratégicas que por lo que hay 
en las partidas.

La audiencia no tenía resqui­
cio para cambiar nada y cada ve­
cino traía su guion a punto: eran 
unas cuarenta personas que pre­
guntaron por lo que les convenía. 
Y más que nada escucharon có­
mo el equipo municipal, en el 
que figuraba el señor responsa­
ble de la participación, se ponía 
medallas por haber inventado la 
sopa de ajo.

Dijeron que son los primeros 
en colgar en la red el Presupues­
to. Este Ayuntamiento es afecto a 
adjudicarse primacías falsas: los 
números del señor Trias todavía 
están en Internet. Lo que los co­
munes han puesto a disposición 
es un resumen de sus buenas in­
tenciones, de las que nadie duda, 
sin entrar en detalles. Para enten­
dernos, no puedo saber cuánto 
dinero se destinará a la construc­
ción de la biblioteca de Les Corts 
pero sí puedo saber que mi ba­
rrio será el que menos dinero re­
ciba, como suele ser. Será por eso 
que últimamente cada vez que 
hablan de participación alguien 
les afea la conducta.

Fue gracioso que surgiera un 
señor para decir que se sentía 
ofendido por las sesiones “dirigi­
das” que acaban pegando “go- 
metS’, como si fueran párvulos: 
la palabra clave es dirigidas. Otro

vecino apuntó algo peor: falta co­
municación con las entidades, se 
ha retrocedido, dijo ¿Será que el 
Ayuntamiento prefiere tratar 
con vecinos individuales? Esto 
provocaría la segunda gran des­
movilización —la primera fue en 
el inicio de la democracia— y el 
retorno al despotismo ilustrado 
socialista, ahora en nombre del 
pueblo soberano. Son síntomas 
que el mismo Ayuntamiento des­
mentiría, pero me inclino a pen­
sar que algo de razón tendrán las 
asociaciones quejosas.

El Presupuesto fue calificado 
de participativo porque dos distri­
tos hicieron pruebas de discusión

Los presupuestos de 
Barcelona nos 
dibujan una ciudad 
guay, humana, 
cálida y... estancada, 
más para jugar que 
para trabajar, salvo 
que sea en economía 
social y solidaria

abierta, con resultado más bien 
menor. Esta modalidad nació en 
Porto Alegre, que durante unos 
años, cuando el Foro Social alter­
nativo al selecto club de Davos, 
fue un faro universal de pensa­
miento progresista. Pero no nos 
imaginemos asambleas multitu­
dinarias en las plazas: Porto Ale­
gre tiene más de un millón de ha­
bitantes y los balances de la parti­
cipación no pasaron de un 10%.

Sin embargo, la pauta llegó a 
Europa y en Barcelona la compró 
Joan Clos, que la aplicó a los dis­
tritos, porque este regateo sólo 
toca obra menor y de proximi­
dad. Y ahora también, aunque

otras ciudades fueron más a fon­
do: Gràcia discutía 150.000 eu­
ros; el Eixample, 500.000. Y siem­
pre sobre temas acotados por los 
cinco ejes sobre los cuales pivota 
el Plan de Acción Municipal, que 
la oposición tampoco aprobó, y 
que nos dibujan una ciudad 
guay, humana, cálida y... estanca­
da. Una ciudad más para jugar 
que para trabajar, excepto que 
sea en “economía cooperativa, so­
cial y solidaria”. Una ciudad que 
comparte sólo la parte de los bar­
celoneses que se sienten refleja­
dos en su propia utopía amable, y 
que es lo que da cuenta de la mi­
noría del Gobierno municipal.

Empieza a ser urgente una dis­
cusión a fondo del modelo de ciu­
dad, porque más allá de desigual­
dades o abusos turísticos a corre­
gir, esta minoría de Gobierno nos 
está llevando, vía decreto, a un 
mundo de color pastel en el que 
las palabras se pronuncian, pero 
no significan compromiso. En la 
audiencia pública se oyeron vo­
ces devotas, pero no se estaba ha­
blando de modelo, ni de núme­
ros, sino de qué hay de lo mío. Y 
tendríamos que saber hasta qué 
punto el PSC comparte este mo­
delo, que se aleja de la ciudad 
competitiva e innovadora, para 
centrarse en la vida pequeña y 
doméstica de los barrios.

La presencia de Barcelona en 
el mundo sólo tiene un apartado, 
el de la “justicia global”. Pero to­
do presupuesto es relativo: son 
palabras, no acción. Este es ex­
pansivo —porque se puede—, ge­
neroso con la cultura, opaco en 
las inversiones menudas y auto- 
definido a mayor gloria de los 
nuevos paradigmas políticos, in­
cluida la “perspectiva de género” 
en todas las partidas. Bienveni­
da, pero no sé si con eso sacare­
mos la ciudad adelante.

Patricia Gabancho es escritora.Audiencia pública sobre los Presupuestos del Ayuntamiento de Barcelona.

TAMBIÉN HA PASADO

Sanitarios mal pagados

El 53% de los profesionales del sec­
tor sanitario valora negativamen­
te la retribución que recibe, aun­
que el 65% está comprometido 
con su organización y el 62% se 
siente satisfecho con su oficio, se­
gún un estudio elaborado por el 
Consorcio de Salud y Social de Ca­
taluña (CSC).

El estudio Opina, realizado a 
casi 47.000 profesionales del sec­
tor de la salud entre los años 2010 
y 2016, señala que el 62% se siente 
satisfecho profesionalmente, pe­
ro sólo el 43% considera que su 
puesto de trabajo es saludable 
emocional y psicológicamente.

El informe también constata 
que hay un alto grado de compro­
miso de los profesionales sanita­
rios, a pesar de que el estudio está 
realizado en años de crisis econó­
mica y destaca que el 72% valora 
positivamente su tarea profesio­
nal y el equipo.

Atropellada por su coche

Una mujer de 68 años falleció 
ayer atropellada por su propio 
vehículo cuando éste se desfrenó 
en una calle en pendiente de 
Sant Jaume de Llierca (Garro-

txa) y la víctima intentó retener­
lo en el exterior. Por causas que 
se investigan, un turismo con 
dos ocupantes aparcó en una ca­
lle de ese municipio, y la conduc­
tora bajó del vehículo para tirar 
la basura.

Cuando se encontraba fuera, 
el coche se desfrenó y la conduc­
tora intentó detenerlo con la ayu­
da de otra vecina, pero la inercia 
provocó el atropello de la prime­

ra, P. P. M., de 68 años y vecina 
del municipio.

Desnudo contra las pieles

Medio centenar de personas se 
desnudaron ayer en el centro de 
Barcelona para participar en 
una acción de protesta organiza­
da por la entidad AnimaNatura- 
lis contra la industria peletera. 

Los activistas se amontona­

ron unos encima de otros en el 
suelo y se rociaron con sangre 
artificial, como si se tratara de 
animales muertos una vez les 
arrancan su piel. Entre el cúmu­
lo de cuerpos desnudos y estira­
dos sobre la acera, algunos de 
ellos en el interior de una jaula, 
una madre y su hija, también des­
nudas, pero en este caso arrodi­
lladas, sostenían un cartel en in­
glés que rezaba: ¿Cuántas vidas

simplemente para un abrigo?.
Con esta acción, los activistas 

pretendían concienciar a la po­
blación del enorme número de 
animales que se usan para con­
feccionar un solo abrigo de piel y 
de la crueldad de la industria pe­
letera.

Urgencias saturadas

Las urgencias del hospital Vall 
d’Hebron de Barcelona acumula­
ban ayer varias decenas de perso­
nas ingresadas a la espera de una 
cama en planta. A media tarde se 
registraron unas 87 personas 
que aguardaban para ser trasla­
dadas a una unidad de hospitali­
zación, aunque a lo largo de la 
tarde este cifra se fue rebajando.

Un portavoz del centro reco­
noció que está siendo “una sema­
na difícil”, pero confirmó que no 
hay camas cerradas ni menos 
personal de lo habitual trabajan­
do. El centro también ha deriva­
do pacientes a hospitales vecinos 
como Sant Rafael o el Pere Virgili 
para drenar el servicio. El mismo 
portavoz matizó, no obstante, 
que “no hay colapso” en las ur­
gencias y que el centro puede se­
guir asumiendo más pacientes 
sin ningún problema.Desnudo en Barcelona contra la industria peletera. / efe


